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La Iglesia autorreferencial pretende a Jesucristo                dentro de sí y no lo deja salir.

                                                                                                          Editorial De Colores
La Iglesia, cuando es autorreferencial,  sin darse cuenta, cree que tiene luz propia; deja de ser el mysterium lunae  y da lugar a ese mal tan grave que es la mundanidad espiritual.
En su discurso el Papa Francisco condena la actitud de "autorreferencialidad".  Para  él hay dos modelos de Iglesia:  "La Iglesia evangelizadora, que sale al exterior, y la Iglesia mundana, que vive encerrada  en sí misma, para ella misma y por ella misma".

Evangelizar  supone celo apostólico. Evangelizar supone en la Iglesia la parresía de salir de sí misma.  La Iglesia está llamada a salir de sí misma e ir hacia las periferias.
Ante algunas versiones sobre la acción de la Iglesia  actual, Guzmán Carriquiry  Secretario de la Comisión para América Latina en el Meeting de Rimini (Agosto/13)  dijo:  “Para andar por las villas de Buenos Aires,  lavar los pies en una cárcel romana,   ir  a Lampedusa  o  visitar una favela en Río de Janeiro,  no hay necesidad de la Teología de la Liberación.  Basta el Evangelio".
Estas palabras reiteran la continuidad del mensaje constante de la Iglesia en sus recientes Papas Juan Pablo II, Benedicto XVI  y  Francisco. 

Iglesia que vive en el exterior de sí misma. 
“La Iglesia en el corazón del mundo”  es una realidad que los cursillistas vivimos en la     normalidad  y  cotidianidad de nuestras vidas,  en nuestras familias,   amistades,   etc., con la preferencia evangélica  por   ” los alejados”  sin que  sean exclusividad. 
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